Con Dolor de Patria

Por Julio Ligorria Carballido


Van casi 14 días desde que el país entró en un período especialmente convulso. Ha ocurrido casi cualquier cosa imaginable en esta nación que, si lo relato en el exterior, difícilmente alguien lo cree. Un gobierno popularmente electo, con más de un millón de votos, ha perdido buena parte del respaldo popular –según dicen las encuestas de los principales medios de comunicación independientes- y no identifica las razones por las cuales los aplausos de hace poco más de catorce meses se han traducido, cuando no en rechiflas, sí en un silencio que reprocha la pobre gestión.


A mitad de la semana pasada –el jueves, para ser más exactos- un comentario del periodista Gustavo Berganza me señaló como una de las personas a quienes el vicepresidente, don Francisco Reyes, sugiere como parte de una conspiración contra el presidente Alfonso Portillo y el eferregismo. Si bien algunas de las aseveraciones vertidas en esa columna respecto a mi trabajo como consultor político y asesor para el manejo de comunicaciones gubernamentales e imagen presidencial son acertadas –lo del libro Ridding the Tiger y los logros en este campo de Ramiro de León Carpio- me ha dejado pensativo el que realmente el vicepresidente crea que estoy conspirando.


Supongo que esos pensamientos del señor Reyes son producto de su desconocimiento sobre mi actividad profesional en el pasado y en el presente. Supongo que no recuerda cómo en la época del gobierno de Vinicio Cerezo, me negué a colaborar con quienes quisieron derrocar a un presidente democráticamente electo y por ello tuve que exiliarme, junto a mi familia y en condiciones que no eran precisamente las más cómodas. Supongo que también ignora que esa y muchas otras ejecutorias documentadas en diferentes escenarios y momentos históricos en América Latina, me permiten hablar con solvencia de mi compromiso con la democracia, no sólo en mi país sino en donde me encuentre. Creo y he luchado por la democracia. Mi trabajo, junto al de un selecto grupo de profesionales, es asesorar a gobiernos y candidatos a relacionarse con sus pueblos, a ganar su simpatía, a ganar su respeto. Y en ese camino, privilegio el valor de la opinión, de los derechos escenciales y el apego total a la ley. Nunca, y eso lo puedo decir con pleno orgullo, he recomendado a nadie violentar el régimen legal; no porque a veces no sea esa una opción que muchos colegas puedan considerar oportuna, sino porque eso riñe con mi compromiso con la democracia y con la escencia de mi profesión.


Creo que los sucesos vividos en estos días en el país, son responsabilidad principalmente del gobierno. Un análisis estratégico de los hechos y sus resultados me hacen pensar en que una situación donde por razones que no entiendo el gobierno aparecía como villano en múltiples escenarios, se convirtió en una gran oportunidad de ser percibidos como víctimas, gracias al efecto del rumoreado pero –creo- inexistente golpe de Estado. Veamos los puntos de referencia:

· Amén del descalabro y vacío del poder que se percibe casi desde el primer semestre de este gobierno por la pugna entre las facciones del partido oficial, la gestión ejecutiva ha sido discreta, pro llamarla de alguna manera. Se han percibido pocos logros en la gestión del presidente y su equipo, en tanto se notan muchos retrocesos en aspectos fundamentales para el desarrollo de la democracia en Guatemala: la intolerancia a la crítica, la cultura de impunidad, el incremento de la prepotencia, la prostitución de la televisión informativa, el aumento notorio de la corrupción y la incapacidad para concebir, comunicar y ejecutar un programa de gobierno. A cambio de ello, la gente percibe favores para los amigos, negocios poco claros donde se involucran amigos del presidente y miembros del partido, incoherencia en el actuar de las autoridades políticas de la nación, acoso contra los críticos y falta evidente del trabajo que se espera de un gobierno en su segundo año de gestión.

· La incongruencia entre lo ofrecido y lo actuado es de tal magnitud, que los ejemplos abundan. Se captura a los directivos de un banco relativamente nuevo, por orden judicial, pero se hacen inversiones estatales multimillonarias en dos bancos de un amigo del presidente, para que no quiebren.  A los pocos días, una turba de trabajadores de Caminos ataca las instalaciones de elPeriódico y mientras el ministro se exculpa del hecho –anunciado por la tv, bajo su control- , el presidente le justifica y ordena que despida a los responsables, sin que esto ocurra. A pocas horas, falla un atentado criminal contra la familia de un militar retirado que critica al gobierno y que es enemigo de varios cercanos al presidente; no hay ninguna declaración del gobernante y, los ministros que abordan el tema pronto intentan fallidamente descalificar el móvil político. Luego, el presidente desaparece cuatro días de la escena nacional y el Ejecutivo no emite opinión alguna sobre el tema. En la calle, los rumores de un golpe en proceso comienzan a surgir, sin que se produzca ninguna señal válida de que el país continúa estable.

· Finalmente, el gobierno reacciona, cuando el rumor de Golpe ha llegado muy lejos. El presidente señala a sectores que él mismo ha atacado con su política económica, de ser los autores del proceso, de ser traidores y enemigos del pueblo. A gente como yo, se nos señala de estar conspirando para derrocar un régimen votado por más de un millón de personas. Sin embargo, los resultados de la gestión siguen ausentes. Los negocios turbios siguen en las sombras. Los despidos ordenados en Caminos siguen siendo una graciosa declaración. La prensa oficialista sigue agrediendo a la prensa independiente. La refacción escolar sigue sumida en la incertidumbre. El dinero dado al banquero del presidente sigue cubierto por el más turbulento manejo de declaraciones y contradeclaraciones de funcionarios. La obra pública sigue siendo un motivo de publicidad más que de acción. Y la prepotencia y el manoseo descarado de la institucionalidad legislativa y judicial siguen en pleno apogeo.

Ante estas evidencias, me pregunto: ¿soy yo un conspirador por ver todo eso que hace mal el gobierno? 

Para tranquilidad de quienes me están acosando veladamente, vale decir que el 60% de mi tiempo lo trabajo fuera del país. Soy una persona que cree en la democracia y la defiende, esté donde esté. No robo a mi país ni a nadie más. No miento para cubrir mi ineptitud. No engaño a mi pueblo. Y a cambio, si respeto, valoro y defiendo mis derechos, como cualquier otro ciudadano.

Sé que mucha gente quisiera que este gobierno cayera, porque hay más que sobradas razones para desearlo. Yo no. Creo que la democracia reclama lecciones a los pueblos que la tienen como base para vivir en paz. Si el gobierno es poco eficiente y no encuentra el camino para salir adelante, tenemos que esperar a que termine su período y castigarle con el voto. Mientras tanto, no podemos sino exigirle que corrija el rumbo, que respete las leyes y honre el cargo que le ha sido depositado. Botarlo sería un error histórico que creo, nadie con un dedo de frente quiere cometer.

